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			UNA HISTORIA DE ASESINATO Y CONSPIRACIONES EN LA SUECIA DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL.

			Es 1943 y la neutralidad de Suecia en la Segunda Guerra Mundial está bajo presión. Laura Dahlgren, la brillante y joven mano derecha del negociador jefe del Gobierno, está al tanto de estas tensiones. Sin embargo, cuando la mejor amiga de Laura de la época universitaria, Britta Hallberg, aparece asesinada a sangre fría, Laura está decidida a encontrar al asesino. Antes de su muerte, Britta envió una tesis sobre la discriminación racial en Escandinavia al secretario del ministro de Relaciones Exteriores, Jens Regnell. En medio de la negociación de una delicada alianza con Hitler y los nazis, Jens no entiende por qué recibió la tesis. Cuando la búsqueda del asesino de Britta lleva a Laura hasta Jens, ambos deciden iniciar una investigación para descubrir la verdad.

			Mientras los dos intentan desentrañar las misteriosas circunstancias que rodean la muerte de Britta, empiezan a verse envueltos en una red de mentiras y engaños que les conducirá a una conspiración oscura y retorcida que cambiará la forma en la que se ven no solo a sí mismos, sino a su país y, en última instancia, su lugar en la historia.

			Y la muerte de Britta parece ser la clave de todo ello.
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Prefacio

			LOS PAÍSES NÓRDICOS DURANTE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

			Suecia fue el único país nórdico que se mantuvo neutral durante la Segunda Guerra Mundial. El país, sin embargo, se acomodó al régimen nazi: 

			Los soldados alemanes fueron autorizados a pasar a través de Suecia. Entre 1940 y 1943, más de dos millones de soldados alemanes se desplazaron desde y hacia Noruega mediante los ferrocarriles suecos. 

			El hierro sueco era crucial para la producción bélica de acero y se siguió vendiendo a Alemania igual que durante el periodo anterior a la guerra, lo que, según los aliados, contribuyó a prolongar el conflicto. El hierro sueco se llamó el «talón de Aquiles de Hitler». 

			Los ferrocarriles suecos permitieron el transporte de la división de infantería 163 del ejército alemán, junto con cañones, tanques, armas y munición, desde Noruega hacia Finlandia. 

			A partir de 1944, Suecia compartió inteligencia militar con los aliados, ayudó al traslado de soldados en tren desde Dinamarca y Noruega, y permitió usar a los aliados sus bases aéreas. 

			Noruega fue ocupada por Alemania el 9 de abril de 1940. El rey Haakon VII huyó a Inglaterra y las fuerzas noruegas exiliadas continuaron luchando desde el exterior. Noruega resistió la invasión terrestre alemana durante sesenta y dos días, convirtiéndose así en el país que opuso una resistencia más duradera, después de la Unión Soviética. 

			Dinamarca fue ocupada sin oposición por Alemania el mismo día que comenzó la ocupación de Noruega. Hasta abril de 1943, el rey Christian X y el Gobierno funcionaron como en un protectorado. Hacia el final de la guerra se creó un eficaz movimiento de resistencia, y entonces Alemania situó al país bajo ocupación militar directa. 

			La ocupación de Noruega y Dinamarca se debió en gran parte al objetivo alemán de controlar las regiones mineras del norte de Suecia. Tras la invasión de ambos países, Suecia se encontró aislada y pasó a depender por completo de Alemania para sus importaciones. 

			Finlandia participó en la Segunda Guerra Mundial combatiendo durante dos periodos con la Unión Soviética y luego con la Alemania nazi. Al cambiar las relaciones con la Unión Soviética, cambió también la posición de Finlandia respecto a las fuerzas aliadas: primero a su favor, luego en contra y finalmente de nuevo a su favor. 

			Así pues, los cuatro países nórdicos, que desde el siglo XIII habían mantenido diversas uniones entre sí, se encontraron durante el curso de la guerra en situaciones distintas y, en ocasiones, incluso en lados diferentes del conflicto. 
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Laponia, enero de 1943

			El corazón de Javanna Turi palpita, lento y oscuro, en su pecho. Todo su cuerpo está tenso. Se ha sentido asustada otras veces; por ejemplo, viendo la tierra desnuda bajo las últimas provisiones, en el hoyo de la comida; o cuando oía ulular al búho de patas grises. Hay muchas cosas que temer en su vida. Mejor no pensar demasiado. 

			Pero esto… es distinto. En su mente se abre paso la idea de que debe prestar atención a este temor. 

			«Javanna, Janna, Jannanita, Javanna Turi, ven corriendo a casa», dice la voz cantarina de su madre, resonando en el interior de su cabeza. 

			Javanna Turi: lapona, trece años, esquiando por un bosque que conoce como la palma de su mano, tendiendo trampas como ha hecho desde que tenía siete. 

			Asustada. 

			Podría dejarlo correr. Ya ha tendido cuatro. Pero ha visto el rastro de una liebre en la colina, junto al río congelado, y tiene pensado tender una trampa de lazo con resorte. En el campamento cortó el lazo, talló los palos y cogió cebo. Se le hace la boca agua al pensar en la carne. 

			La noche está nublada, pero una fría luna asoma su rostro un momento. La ladera blanca resplandece, parece llamarla, decirle que se acerque. Ella emprende la marcha hacia la loma, acompañada por el siseo de los esquís sobre la nieve seca. 

			«Javanna, Janna, Jannanita, Javanna Turi, ven corriendo a casa.»

			Se dice a sí misma que no tiene motivo para estar asustada. Esta es su tierra. Pero hace solo una luna, Ámmon no volvió a casa. Ámmon era viejo. Más viejo que las raíces de los árboles. Su tiempo ya había terminado. Solo que el frío convierte tu cuerpo en un témpano blanco; y allí donde las fieras salvajes han comido, quedan restos. Ámmon, en cambio, desapareció como si una mano gigantesca lo hubiera asido y arrancado de la superficie de la tierra. Y desde entonces Javanna lo percibe. Algo ha venido a visitarlos. Algo repugnante. 

			«Stallo», cuchichean los adultos por la noche. Stallo, el gigante que devora carne humana. Aunque en los cuentos Stallo es torpe. En todo caso, su presencia se percibe claramente. Está observándolos, aguardando un error. 

			La luna vuelve a esconderse, pero Javanna ya ha llegado a la colina. Junto a un grupo de árboles jóvenes, deja la mochila sobre la nieve y dedica un rato a buscar una rama bien flexible. Cuando encuentra una que le satisface, saca su cuchillo y recorta las hojas; luego ata en su extremo el lazo. 

			¿Eso ha sido un ruido? Intenta atisbar en la oscuridad. 

			No. Todo está en silencio. Tan silencioso como solo puede estarlo un bosque invernal por la noche. «Venga, rápido —se regaña a sí misma—, antes de que se te congelen los dedos.» La punta de su lengua asoma entre sus labios. Más que ver, tantea lo que hace en la oscuridad. 

			Saca de la mochila la rama con forma de horquilla y la clava en la nieve; ata el otro extremo de la cuerda al pasador que ha tallado y la desliza por debajo de la horquilla. Luego cava con los dedos. 

			Lo último de todo es poner el cebo en el palo del resorte.

			Saca un poco de tocino. Hecho. Se acerca las manos a la boca, se echa el aliento sobre ellas, las retuerce para recuperar un poco de sensibilidad y se pone los mitones. El cuchillo vuelve a la funda, la mochila otra vez a su espalda. Se golpea los muslos con los puños varias veces para estimular la circulación de la sangre. 

			Entonces, bajo el gran abeto al pie de la ladera, detecta un movimiento. Muy fugaz, pero está segura; la oscuridad ha cambiado. Se ha desplazado. Ha oscilado. Ha sobresalido un momento y luego ha retrocedido. 

			—¿Hola? 

			Aguarda un momento. 

			No hay respuesta. Pero siente una opresión tan fuerte en el pecho que no puede respirar. Está segura. Hay algo ahí. 

			





Estocolmo, 1 de febrero de 1943

			Habían quedado en el café de los almacenes NK. Britta se miró en el espejo del ascensor. No se reconocía a sí misma: tenía los labios agrietados y esos cercos oscuros bajo los ojos de un tinte levemente azul. Y luego estaba el olor. Aunque se duchaba una y otra vez, seguía oliendo. Ese hedor que no se va con agua y jabón. El hedor del miedo. 

			Entró en el local vacío, miró en derredor y tomó asiento en uno de los sofás de cuero verde junto al atrio. 

			Un hombre y una mujer pasaron junto a ella. El hombre se rezagó un poco, dejando que la mujer caminara delante y, todavía con la mano en la curva de su espalda, le echó una mirada a Britta. Normalmente, ella habría respondido: le habría sostenido la mirada y lanzado un guiño. Normalmente. 

			En la entrada: una mujer alta y rubia, con un abrigo ligero, buscando con la mirada. 

			La inundó una sensación de alivio. Dejó el mechero sobre la mesa y se levantó. Al cabo de un momento estrechaba a su amiga entre sus brazos. Sus ojos se llenaron de lágrimas y sintió que nunca iba a soltarla. «Laura.»

			—Hola —dijo Laura en voz baja. Luego dio un paso atrás para mirarla, con las manos en sus hombros y los ojos entornados. 

			—Mírame —dijo Britta, secándose los ojos y haciendo una mueca—. ¡Me estoy emocionando!

			Laura le apretó los hombros. 

			Ambas se sentaron en el sofá. Laura se quitó el abrigo y lo dejó doblado a su lado. Tenía una expresión seria en la cara. Sus grandes ojos grises se mantenían firmes, decididos. 

			—Has perdido peso —dijo. Nunca se le escapaba nada. 

			—Estoy fumando demasiado —dijo Britta—. Incluso más que cuando me conociste. 

			—Todavía te conozco. 

			Britta trató de sonreír. 

			—Pues claro. 

			Cogió el encendedor y empezó a darle vueltas en la mano. No sabía cómo abordar el asunto para el que había venido. Quería a aquella mujer más que a nada en el mundo. ¿Cómo iba a ponerla también a ella en peligro? ¿Cómo podía contarle lo que había descubierto? Se frotó la frente con los nudillos y entornó los ojos para no volver a llorar. 

			—¿Cómo va el trabajo? —preguntó, para ganar tiempo. 

			—De maravilla. —Laura suspiró, encendió un cigarrillo y le hizo una seña al camarero para que trajera café, o sucedáneo. 

			Laura formaba parte de la delegación comercial sueca que negociaba con Alemania el acceso a la producción de hierro. Una guerra espantosa asolaba Europa y, sin embargo, Laura estaba pasando en cierto modo el mejor momento de su vida. Y Britta era la única persona con la que no necesitaba mentir. Ellas nunca se habían mentido. Nunca se habían guardado nada. Al menos hasta ahora. 

			—Estás hecha para eso, desde luego —dijo Britta. 

			—Este fin de semana hará diez años que los nazis llegaron al poder —dijo Laura—. Y las cosas están empeorando. 

			Suecia se hallaba en el filo de la navaja: cabía la posibilidad de una invasión aliada de Noruega que crearía un segundo frente con Suecia; corrían rumores de que las fuerzas alemanas apostadas en Noruega estaban agrupándose para invadir Suecia; y además la Unión Soviética avanzaba por el este… Sí, la guerra estaba rodeándolos por todas partes. 

			—¿Has tenido noticias de los demás? —preguntó Laura. 

			Britta entornó los ojos. Díselo, pensó. Pero no podía. 

			—No —dijo secamente. 

			Laura asintió. Hizo una pausa mientras el camarero depositaba dos tazas humeantes en la mesa. Luego se echó hacia delante y le puso a Britta la mano en el brazo. 

			—¿Cómo van las cosas realmente? 

			Había llegado el momento. «Díselo —pensó Britta—. ¡Díselo!» Pero se oyó a sí misma reír mientras se repantingaba en el sofá. 

			—Como siempre —dijo—. Ya me conoces. Creando problemas a diestro y siniestro. 

			Laura no insistió. Permanecieron todavía un rato sorbiendo sus cafés en silencio, pero ahora Britta deseaba que su amiga se fuera. El miedo la estaba consumiendo por dentro. No podía meter a Laura en esto. 

			Era hora de irse. Mientras Laura metía un brazo en el abrigo, ella la sujetó del otro brazo. 

			—Sabes que te quiero, ¿verdad? —le dijo. Debía decírselo una vez más. 

			—Sí —dijo Laura, escrutando su mirada. 

			Britta la soltó y sonrió un instante. 

			—Me quedo a terminar el café. Vete tú. 

			Y así fue como se separaron. La vida las llevaba en diferentes direcciones. Lo último que Britta vio de su amiga fue ese pelo rubio desapareciendo por la esquina del mostrador. 

			





Monte Blackåsen, 31 de marzo de 1943

			Georg soltó un hipido. Había bebido demasiado. De hecho, estaba borracho como una cuba. Pero ¿acaso se le podía culpar? Todo el día en la oscuridad; las vagonetas que había que levantar y colocar sobre las vías; los taladros de acero que se atascaban; la inestabilidad de los techos del túnel; el temor al pulmón negro por culpa del polvo… 

			No, la verdad: después de una semana en una mina infernal, uno merecía beber hasta desmayarse. 

			Soltó otro hipido y pensó en Frida y en los seis pequeños. Ya estarían dormidos ahora. Él iba de camino a casa cuando había sentido el impulso de dar un rodeo y subir a la mina. 

			Al volverse hacia el pueblo, había visto que ya estaba completamente oscuro. Había pasado a hurtadillas junto a los soldados suecos que vigilaban las vías del tren. De puntillas, como una bailarina. Como una bailarina borracha. Soltó una risita. Tampoco había resultado difícil. Cuando llegaba el viernes por la noche, ellos también se emborrachaban. 

			Se desplazó con sigilo. Tanteando con las manos, intentó encontrar asidero en la ladera del monte, pero no había nada de lo que agarrarse y se derrumbó sobre una rodilla. Santo cielo. Se levantó con cautela y dobló la rodilla varias veces. Estaba bien. Quizá debería dar media vuelta. 

			Eructó y sonó como un eco. Igual que un sapo. ¡Un sapo de montaña! Lo cual volvió a arrancarle una risita. 

			No. Solo tenía que conseguir no salirse del camino. Morirías congelado antes de que te encontraran. 

			Por Dios, cómo odiaba esta montaña; y aún más por la noche. No es que fuera supersticioso, pero era inevitable oír todas aquellas historias: hechiceros, brujas, maldiciones… Solo que Blackåsen ofrecía trabajo y uno necesitaba vivir. 

			El pueblo estaba prosperando gracias a la guerra. Y ese era en cierto sentido el motivo de que ahora estuviera subiendo por la ladera en mitad de la noche. 

			La culpa era de Manfred. «¡Deberíamos avergonzarnos!», había gemido, como cada viernes. «Nuestros hermanos están bajo su yugo, y nosotros… aquí estamos, trabajando para ellos como una pandilla de cobardes.»

			Los demás le habían dado unas palmaditas en la espalda, tranquilizándolo y tratando de que cerrase la puta boca. 

			La política era la política, y un hombre corriente poco podía hacer. Los alemanes pasaban continuamente por Blackåsen y resultaba peligroso manifestar tus sentimientos. ¿Quién sabía cómo podían acabar las cosas? 

			Solo que Georg había visto algo. Algo que quizá demostrara que Manfred estaba equivocado. No todos ellos eran cobardes. Había un nuevo pozo en la cara oeste de la montaña. Los mineros no estaban autorizados a acercarse, «por motivos de seguridad». El anterior director había hecho poner unos carteles y una cadena, pero la necesidad no conocía ley, y Georg se había escabullido y lo había visto: un hombre entrando en el pozo. Enseguida había deducido de qué se trataba. Todo el mundo sabía que la resistencia noruega tenía bases aquí y que los suecos los estaban ayudando. Ahora solo iba a echar un vistazo. Estaba seguro de que encontraría el lugar donde se reunían. Quizá también él podría colaborar.

			Había llegado al punto donde el camino descendía hacia la nueva galería. Qué oscuro estaba todo. No se veía ni una estrella. Tampoco la luna. Sentía un hormigueo en la espalda.

			Pero ahí estaba: un agujero que se adentraba directamente en la montaña. 

			—¿Hola? —dijo. 

			Carraspeó. 

			—¿Hola? —cuchicheó—. No tenéis nada que temer. No le diré a nadie que estáis aquí. 

			No vio la silueta oscura que se acercaba. No vio la porra alzada. Solo sintió que caía a cuatro patas. No debería haber bebido tanto, pensó, antes de que todo se volviera negro. 

			





ABRIL DE 1943

			





1

			Laura

			Tableteo de máquinas de escribir, murmullo de voces estridentes, timbres de teléfonos…, el bullicio en la oficina era constante. Cuando Laura salía del trabajo, el eco persistía en sus oídos y le producía la sensación de que se había quedado sorda. Jacob Wallenberg, su jefe, su mentor y el principal negociador de Suecia con Alemania, cruzó la oficina. Todos lo observaron para ver ante qué mesa se detenía y tratar de deducir cuál era la última novedad. 

			—Para ti —le dijo Dagmar desde la mesa de enfrente, sujetando el auricular de un teléfono. 

			Laura estaba hablando por otra línea, esperando la confirmación de unos planes de viaje, pero cogió el auricular. 

			—¿Sí? 

			—¿Laura Dahlgren? 

			—¿Sí? 

			—Soy Andreas Lundius. Andreas Lappo Lundius… 

			—¿Quién? 

			—El amigo de Britta. 

			Ahora recordó una cara de la universidad: un tipo lapón, callado. Él y Britta procedían del mismo pueblo de Laponia y se conocían desde niños. En la universidad de Upsala, Laura y los demás le habían dicho a Britta que ella no necesitaba a nadie más, aparte de ellos. Se lo habían dicho como en broma, cordialmente, pero hablaban en serio. Ser considerada amiga de un lapón no la favorecería. Pero Britta era una persona leal. Andreas estaba estudiando Teología y pensaba convertirse en sacerdote, recordó Laura. Claro que, por otro lado, ¿la gente como él no estudiaba siempre Teología? Los sacerdotes se aseguraban de que los pocos jóvenes lapones en los que veían posibilidades tuvieran una educación universitaria. ¿Por qué la llamaba? ¿Y cómo había conseguido su número? 

			—¿Sí? —repitió. 

			—Bueno, hmm…

			Laura empezó a dar golpecitos con el pie por debajo del escritorio y miró a Dagmar con los ojos en blanco. No soportaba a la gente que hablaba despacio. 

			—Britta ha desaparecido. 

			Laura colgó el otro teléfono. Se volvió hacia la ventana, dando la espalda a la oficina, y se echó hacia delante para parapetarse contra todos los ruidos. 

			—¿Cómo que ha «desaparecido»? —La pregunta sonó irritada incluso en sus propios oídos. 

			—Se suponía que íbamos a cenar juntos anoche, pero no se presentó. 

			¿Anoche? Eso no era una desaparición. Laura dio un suspiro y se irguió en la silla. 

			—Probablemente fue a otro sitio —dijo, queriendo decir «con otra persona». 

			—He pasado por su residencia esta mañana y resulta que no volvió a casa.

			—Britta no es demasiado cumplidora —dijo Laura—. Ya lo sabes. Debió de cambiar de planes. 

			—Eso es lo que yo habría pensado… —La voz de Andrea sonaba muy lejos, y el resto de la frase quedó distorsionado. 

			—¿Cómo? 

			—Ella me hizo prometerle que te llamaría si le pasaba algo. 

			Laura tomó el tren a Upsala. Su vagón estaba vacío, aparte de una madre con un bebé dormido en brazos. A través de su ventanilla: una sucesión emborronada de campos, carreteras desiertas y árboles anodinos. El cielo era de un gris insípido. 

			Se imaginó a Britta frente a ella: los ojos risueños, los dientes irregulares, el pelo rubio pulcramente enrollado en los lados y prendido en lo alto de la cabeza. 

			A Laura no le habría sorprendido en absoluto que Britta no se hubiera presentado a una cena porque se había encontrado a alguien en el camino de la residencia al restaurante y había decidido, así por las buenas, pasar la noche con esa otra persona. Había sucedido un montón de veces; sus amigos ya estaban acostumbrados. Pero Britta nunca se preocupaba por nada. Se creía invencible. Así que… ¿por qué demonios le había pedido a Andreas que la llamase a ella si le pasaba algo? Incluso había tomado la precaución de darle su número. 

			Y luego estaba el encuentro que habían mantenido en Estocolmo unos meses antes. Laura estaba segura de que Britta la había llamado por un motivo que, al final, no le había revelado. Se le encogió el corazón al pensarlo. Le fallé, se dijo. Vino a hablar conmigo y, al verme, decidió callar. 

			Cuando el tren se aproximó a Upsala, divisó las negras agujas gemelas de la catedral, que perforaban aquel cielo hosco. Era como si el mundo girase alrededor de ellas, como si por sí solas mantuvieran el planeta en su sitio. Sintió una punzada en el corazón. No había vuelto a Upsala desde que había dejado la universidad, hacía tres años. Demasiados recuerdos, se dijo. Cosas en las que no debería pensar.

			Eran cinco, y habían sido inseparables hasta que la guerra provocó la ocupación de Dinamarca y Noruega. Siempre acababan en su apartamento, de madrugada. Borrachos. La única diferencia era el grado: ella, Matti y Karl-Henrik, en los sillones de terciopelo rojo; Erik y Britta, en el diván. Abrían una botella más, se repantigaban y contemplaban la pintura del techo, que Matti juraba que debía de ser un Julius Kronberg: arriba, un cielo azul claro surcado por delgadas nubes blancas sobre las que se encaramaban pequeños querubines de ricos dorados; abajo, unas mujeres desnudas tendidas sobre las rocas, alzando los brazos para tocar los cupidos. «Deseo fútil», había bautizado Erik la obra. Por el suelo del apartamento había numerosas pilas de libros, algunas también en los alféizares en precario equilibro y, a la luz de las velas, sus sombras formaban un paisaje de edificios en miniatura en la habitación en penumbra. 

			Laura recordó una noche en particular: una noche extraña, porque había constituido una premonición de lo que se avecinaba. Habían abierto una botella de champán, pero ella ya había bebido demasiado y su sabor le resultó amargo. Con la cabeza apoyada en el respaldo, había contemplado la pintura, que parecía cobrar vida bajo la luz atenuada, como si los mechones dorados de los cupidos ondearan bajo la brisa y las manos de las mujeres se agitaran en el aire. 

			—Bueno, esto ya está mejor —dijo Erik—. For helvede,1 Britta, ese club era un asco. Una auténtica pocilga. 

			—Y lo mismo aquel tipo —dijo Matti. 

			Matti se sentía como el más joven de todos y siempre estaba bromeando y burlándose. Pero a veces, sin mala intención, iba demasiado lejos. Laura le lanzó una mirada a Erik, pero él estaba encendiendo un cigarrillo con cara inexpresiva. 

			—¿Tú qué sabes? —dijo Britta, aunque riendo. Cogió el cigarrillo de Erik, dio una calada, soltó el humo lentamente y se lo devolvió—. Sí, es cierto —asintió al fin. Se giró en el sofá, apoyando la cabeza en el regazo de Erik y las piernas en el reposabrazos—. Y ahora esto. Qué maravilla. 

			Erik pareció relajarse. Había un atisbo de sonrisa en sus delgados labios mientras posaba en ella sus ojos negros. La barba incipiente de sus mejillas destacaba bajo la luz tenue. 

			Ah, ¿por qué no estaban juntos?, se había preguntado Laura, como tantas otras veces. Eran perfectos el uno para el otro. Cualquiera podía darse cuenta. Pero hasta ahora Britta no había estado dispuesta y nunca se había ido con Erik, tal como podría haberse ido con otro. 

			Afuera había empezado a llover. Las gotas repiqueteaban en los cristales. Primero, suavemente; luego con más insistencia. Una sucesión de oleadas furiosas contra el cristal. 

			—Sí que es una maravilla —murmuró Karl-Henrik. 

			Laura había abierto los ojos. Karl-Henrik era el más distante de todos. La gente no le gustaba, y él andaba por el mundo como si hubiera llegado de la luna: siempre con movimientos precisos, con una permanente expresión ceñuda y un rictus despectivo apenas velado en las comisuras de la boca. Por la noche, ella dejaba sin cerrar la puerta del apartamento para él. Y un par de veces a la semana, lo oía entrar, cruzar el pasillo hasta la biblioteca y cerrar la puerta con sigilo. Por la mañana, encontraba en la mesa un vaso de whisky vacío y un cenicero atestado de colillas. Él necesitaba aquello: un sitio donde no se sintiera completamente solo cuando la noche resultaba demasiado oscura. Un cuerpo respirando en la puerta contigua. Calor. Vida. Lo que no recordaba Laura era cómo había deducido la primera vez que él vendría. 

			—Quiero decir, esto no sucede tan a menudo, ¿no? Este tipo de amistades… ¿O sí? 

			Dio unos golpes en suelo con el pie, miró el techo, volvió a golpear el suelo. 

			—¿Acaba de decir que le caemos bien? —preguntó Erik. 

			Karl-Henrik frunció el ceño. 

			—Yo no iría tan lejos. Hay algunos idiotas entre nosotros. —Le lanzó una mirada a Matti. Se habían pasado toda la noche discutiendo sobre el valor de Aristóteles. 

			Matti soltó un bufido. Llevaba el pelo demasiado largo, tan largo que le tapaba sus ojos verdes. Se apartó el flequillo con un gesto de impaciencia. Al captar la mirada de Laura, le hizo un guiño. Ella se sonrojó a su pesar. 

			—Estoy seguro de que los demás estudiantes también se han hecho amigos entre sí, como nosotros —dijo Erik. 

			—¿Tú crees? —preguntó Britta. 

			Laura nunca había tenido una relación tan estrecha con un grupo de gente. Ellos cinco se habían conocido y se habían enamorado entre sí. Se protegían celosamente unos a otros. No había nadie que pareciera ni de lejos tan interesante. 

			Erik se encogió de hombros. 

			—Pues entonces que todo siga así. —Dio una calada a su cigarrillo y echó la cabeza hacia atrás para que no se le metiera el humo en los ojos—. Y se mantuvieron siempre igual, sin cambiar. Nunca se pelearon, nunca se separaron, nunca crecieron y se marcharon. 

			La voz de Erik sonó como la de un sacerdote: solemne, melodiosa. Como si estuviera leyendo un hechizo. 

			—Tú sabes que las cosas cambian, ¿no? —dijo Britta, girando la cabeza y tratando de mirarlo a los ojos. 

			—No —dijo Erik—. Nosotros no. 

			—Quizá si le hiciéramos un sacrificio a tu Odín —dijo ella, sonriendo—, él nos dejaría seguir siempre igual. ¿Crees que nos dejaría? Nosotros buscamos la sabiduría, como hizo él. 

			La gran pasión de Erik era la antigua historia nórdica y ásatrú, la fe nórdica. A todos les había acabado fascinando el tema. ¡Cuántas tardes habían pasado en ese apartamento escuchando las historias que él contaba de la mitología nórdica!

			Erik alzó la barbilla. 

			—El único sacrificio que complace a Odín consiste en colgar a las víctimas. Solían celebrar grandes banquetes en honor del dios una vez cada nueve años. Está escrito que sacrificaban a nueve machos de cada especie; los colgaban de los árboles. Hombres, perros, incluso caballos, colgados en aquellas arboledas sacrificiales; su sangre servía para apaciguar a los dioses. 

			—Bueno —dijo Britta a la ligera—, eso no sería demasiado difícil de organizar. 

			—Podríamos empezar por el tipo con el que estabas esta noche —dijo Erik. 

			Era un chiste, pero Laura se estremeció. La habitación ya no resultaba tan acogedora como oscura. Las velas parpadeantes hacían que temblaran las sombras de las pilas de libros, como si estuvieran a punto de desmoronarse. 

			Y así fue, en efecto. La conexión que los unía se había acabado desmoronando. Al final no habían sido capaces de mantener su amistad, cosa que aún resultaba imposible de asimilar. 

			La puerta no estaba cerrada con llave, aunque, por otro lado, Britta nunca la cerraba. Su habitación estaba tal como Laura la recordaba. Era uno de los alojamientos de estudiantes más nuevos: un espacio cuadrado con un estante de libros, una cama individual, un armario de una puerta, un escritorio con una silla y un sillón. Todo el mobiliario de madera clara, con patas estrechas y líneas rectas. Detrás de la puerta había un lavamanos y un espejo situado a demasiada altura, o sea, adecuado para chicos, no para chicas. En el suelo, había una esterilla de trapo de color azul claro. Todo de ese estilo pulcro y ordenado típicamente escandinavo. Solo que Britta no era pulcra ni ordenada. El escritorio estaba cubierto de montones de libros y de tazas de café usadas, con el fondo renegrido de posos. Los ceniceros se sostenían en equilibrio sobre las pilas de libros, repletos de colillas con el filtro manchado de carmín. Había un jarrón de cristal con un ramo de flores secas —eran rosas— y la zona de debajo estaba sembrada de pétalos marchitos. Un cubo de hielo, en el alféizar de la ventana, contenía un batiburrillo de conchas marinas, piedras redondas, palos blanqueados por la acción del sol y tapones y corchos de botella. La pared junto al estante estaba cubierta de postales —Laura reconoció un par que le había mandado ella misma— y recortes de periódico muy variados: sobre la guerra, sobre Laponia, sobre el equipo nacional de gimnasia. Había una foto: ella y Britta, con copas de champán en las manos. Britta como saliéndose de la imagen con su amplia sonrisa; Laura, situada un poco por detrás, también rubia —con un corte bob recto—, también sonriente, también guapa, pero con una expresión seria en sus grandes ojos grises. Era una buena fotografía, pensó. Las captaba a las dos. La había sacado Matti. «Vamos, Laura. ¡Sonríe! Sabes cómo se hace, ¿no?» En el suelo había montones de periódicos y más libros. El sillón estaba enterrado bajo ropas de todo tipo, con varios pares de medias sobre los reposabrazos. En el suelo, junto al sillón, había una montaña de zapatos de tacón de todos los colores, al parecer amontonados allí para que no estorbaran. Un zapato suelto de tacón alto había acabado bajo la puerta del armario. Del brazo de la lamparilla de noche colgaban collares: vidrios de colores, perlas, plata. La cama estaba deshecha. El aire de la habitación viciado; hacía falta ventilarla. Pese a todos los signos que indicaban lo contrario, daba la impresión de que no era una habitación que alguien estuviera utilizando. Laura no podría haber vivido de este modo. Ella necesitaba líneas claras para poder pensar. 

			Se preguntó adónde habría ido el gatito extraviado. Britta se lo había encontrado tras una noche de fiesta: una criatura pequeña, insignificante, más semejante a un ratón que a un gato. Lo había recogido, se había reído al ver cómo extendía hacia ella sus garras diminutas y se lo había metido en el bolsillo de su gabardina. 

			Erik: «No te lo vas a llevar a casa, ¿no?». 

			Laura: «No es buena idea».

			Britta: «Pero él solo no sobrevivirá».

			Britta solía llamarlos sus «animalitos extraviados». 

			La habitación estaba caldeada. Laura sujetó el cuello de su blusa con dos dedos y se la apartó del pecho. 

			Britta era Britta. Volvería en cualquier momento y se reiría de ellos por armar tal alboroto. 

			Andreas permanecía en el umbral, desplazando su peso de un pie a otro, como si estar allí le resultase incómodo. Bueno, si habían venido era por él. 

			—¿Cómo sabes que no ha dormido aquí? —preguntó Laura. 

			—Le había prometido a una amiga, la chica de la habitación de al lado, que le dejaría un libro que necesitaba para hoy; estuvo esperándola anoche y vino varias veces a ver si ya había llegado. Lo ha vuelto a intentar esta mañana antes de irse a clase. 

			Britta lo habría olvidado. Laura se acercó al escritorio y miró entre los libros y las tazas de café, pero no encontró ningún papel, nada que pudiera indicar su paradero. Y sin embargo… Había algo en la habitación que no cuadraba, pensó. Se giró para mirar alrededor una vez más, pero no veía lo que era. 

			—Quizás haya ido directamente a la facultad después de pasar la noche fuera. 

			—Ya lo he comprobado —dijo Andreas—. No ha ido a clase. 

			Laura torció la nariz involuntariamente. A ella le habría molestado muchísimo que Andreas fuera por ahí preguntando por ella. 

			—También he ido a la biblioteca y he preguntado a sus amigos. —El pelo negro le caía sobre la frente. 

			—¿Qué amigos? —preguntó ella. «Ahora que nosotros ya no estamos», quería añadir. 

			—Un par de estudiantes de Historia. 

			Andreas tenía la frente brillante y la cara lívida. 

			—A ver, ¿qué ocurre aquí? —preguntó Laura con brusquedad. 

			—¿Qué quieres decir? —preguntó él. 

			Cogió un libro de la mesilla de noche, lo balanceó como sopesándolo y volvió a dejarlo. 

			—¿Por qué iba a decirte Britta que me llamaras si le pasaba algo? 

			Él se encogió de hombros. 

			—No lo sé. 

			—Tonterías. 

			—Ella difícilmente me haría confidencias a mí, ¿no? 

			Andreas estaba diciéndole que sabía muy bien que no le inspiraba simpatía, pero no la miraba a los ojos. 

			—Seguramente no sea nada —dijo Laura, una vez que estuvieron en la acera frente a la residencia, aunque la verdad era que la situación no le gustaba nada—. Tú ya has probado en la facultad, en la biblioteca, con sus amigos… —También estaban los bares, pensó. Los restaurantes. Los clubs. Pero ahora era demasiado temprano. Estarían cerrados. En otra época, todos se habrían reunido en el apartamento de la propia Laura; pero ya hacía mucho que ella se había ido de allí—. Podríamos probar en la Sociedad de Historia —dijo—. A ver si ellos la han visto. 

			Andreas, con las manos hundidas en los bolsillos, asintió. 

			Cruzaron el césped hacia el edificio principal de la universidad. La primavera había llegado a Upsala. La hierba era de un intenso tono verde. En los parterres crecían jacintos azules. Los árboles rebosaban de pequeños y brillantes brotes. Flotaba en el aire una fragancia a tierra húmeda y hierba fresca. Algunos estudiantes leían tumbados sobre el césped pese al cielo gris. Habían desplegado sus chaquetas debajo, porque el suelo aún debía estar frío y húmedo. Muy pronto los restaurantes empezarían a poner mesas fuera. Se llenarían de un bullicio de risas y discusiones. Del salón de baile que todos llamaban Little Perdition saldrían ecos de percusión y de estridentes trompetas de jazz. Entonces apetecería quedarse, vivir allí. Pero en ese momento el viento todavía era demasiado frío. Laura se abrazó a sí misma y avivó el paso. 

			La pequeña plaza cuadrada que albergaba la enorme catedral de color rojo también contenía la iglesia de la Santísima Trinidad, la residencia del arzobispo, el antiguo edificio principal de la universidad, el Gustavianum, con su gran bola redonda sobre el tejado de cobre, y el Dekanhouse, donde tenía sus oficinas el Instituto Estatal de Biología Racial. Toda esa historia gravitando con su peso sobre un cuadrado de adoquines. Que la Sociedad de Historia tuviera aquí su sede resultaba lógico. 

			Recorrió con la mirada las agujas negras gemelas de la catedral. Echaba todo aquello de menos —a los cinco—, y sintió un escozor en los ojos. ¡Ah, poder disfrutar de nuevo de uno de aquellos días de estudiante, salir a cenar, beber más de la cuenta y regresar a casa por las calles cogidos del brazo, cantando absurdas canciones estudiantiles! Oír la risa ronca de Britta, las maldiciones de Erik. Coquetear con Matti. Chinchar a Karl-Henrik por ser tan serio y odiar a todo el mundo. Que todo resultara fácil, que cualquier separación fuera impensable. No debería estar aquí con Andreas; debería estar con ellos. Pero la universidad ya formaba parte del pasado. Desde que la guerra había empezado a acercarse, todos habían vuelto a casa. 

			El edificio amarillo de la Ekman’s House que albergaba la Sociedad de Historia se hallaba frente a la iglesia de la Santísima Trinidad. Parecía más pequeño de lo que recordaba. Era por el tiempo gris. Como si el edificio se abrazase a sí mismo también para protegerse del frío. La sociedad mantenía sesiones regulares tanto de día como de noche: conferencias, debates. Ahí, bajo esas bóvedas, era donde el profesor Lindahl solía celebrar después de las sesiones sus nachspiele, ligeros refrigerios nocturnos con un grupo selecto de alumnos. 

			Subió las escaleras y tanteó el pomo, pero las puertas estaban cerradas. En el tablón plateado no había ningún cartel anunciando próximas reuniones. Se encogió de hombros y bajó un peldaño. 

			—Hay una cosa —dijo Andreas de repente. 

			Ella aguardó en silencio. 

			—Antes de los disturbios… Antes de Pascua. Britta se reunió con un hombre llamado Lindholm. Es el líder de la Svensk socialistik samling, el partido nazi sueco. 

			Laura sabía quién era a Sven Olov Lindholm. Recordaba su cara sonriente por los boletines de noticias de principios de aquella semana, en los cuales aparecía en el monte Upsala, haciendo el saludo nazi, mientras la policía reducía con sables a los manifestantes. Había salido en todas las noticias, tanto en Suecia como en el extranjero, y la prensa tildaba a la policía de «simpatizante nazi». 

			—¿A ella la apresaron en los disturbios? 

			—No, pasó la Pascua en Estocolmo. Volvió después. Esto que te digo sucedió antes de que se marchara. 

			Estocolmo. Britta había estado en Estocolmo sin ponerse en contacto con ella. 

			—¿Para qué se habría reunido con él? 

			—No lo sé. Pero yo los vi en el Kafé Centrum. Y no parecían en actitud hostil. 

			—Imposible —dijo Laura. 

			Britta no era una simpatizante nazi. Podían considerarla inmoral en su propia vida, pero cuando se trataba de la justicia y los derechos humanos era la persona más moral que conocía. ¡Si incluso había seguido siendo amiga de Andreas, por el amor de Dios!

			Este la miraba con los ojos muy abiertos. 

			—Solo te digo lo que vi. Estaban tomando café. Después me dijo que se iba unos días a Estocolmo. Volvió el martes y me llamó para que fuéramos a cenar ayer. Yo pensaba preguntarle por Lindholm. 

			Antes de que pudiera sondearlo más, apareció el encargado de la Ekman’s House. 

			Laura sacó su mejor sonrisa. 

			El hombre, flaco, de pelo gris, la miró con el ceño fruncido. ¿Acaso recordaba cómo tenía que limpiarlo todo después de que ella y sus amigos celebraran sus nachspiele? 

			—¿Podría dejarnos entrar? —preguntó Laura. 

			—¿Para qué? 

			Prefería no decir nada de Britta. Ahora, pensándolo bien, la idea le parecía absurda: ¿qué iba a hacer Britta sola en un edificio cerrado? 

			—Olvidé un libro aquí. En el gran salón de arriba. —Confiaba en que el hombre no estuviera al tanto de quién seguía siendo alumno y quién había dejado la universidad. 

			El hombre volvió a hacer una mueca, pero abrió las puertas. Con una mirada, Laura le indicó a Andreas que la siguiera. Se detuvo unos momentos en el pasillo. Olía a piedra fría. La cripta donde solían celebrar sus nachspiele estaba al final del corredor, casi en la parte trasera. Bastaban unos pasos más para llegar: las paredes de piedra blanca, una sola mesa de madera oscura. Las velas en soportes de hierro alineadas a lo largo de las paredes y la herrumbrosa araña suspendida sobre la mesa proporcionaban la claridad necesaria y arrojaban una cálida penumbra en el resto de la estancia. Estaba segura de que el eco de sus risas aún resonaba allí. 

			Sintió el viejo hormigueo de la excitación. 

			Ahora volvía a verlos a todos: el ambiente lleno de humo, los debates cada vez más acalorados a medida que avanzaba la noche. Las clases les enseñaban historia y métodos de estudio. Los nachspiele consistían más bien en jugar con el conocimiento, en debatir bajo la supervisión de la mente más brillante que Laura había conocido, que cualquiera de ellos había conocido. «La mayoría de los alumnos se contentan con las clases», había comentado el profesor Lindahl con su suave voz cuando los invitó por primera vez a sus refrigerios. «Yo veo a esos alumnos como artesanos eficientes. Necesitamos artesanos eficientes; no tiene nada de malo ser uno de ellos. Pero otros alumnos necesitan… más.»

			¡Qué satisfacción formar parte de los que necesitaban más! El corazón todavía le dio un brinco al pensarlo. 

			Por supuesto, los otros profesores de Historia no veían con buenos ojos los nachspiele, los calificaban de «heterodoxos», incluso de «peligrosos». Y en especial uno de ellos: el profesor Falk que había tratado de que el rector los prohibiera. Pero el rector no había querido irritar al profesor Lindahl y se habían seguido celebrando. 

			¿Quiénes habrían ocupado su lugar en los nachspiele, ahora que ellos se habían ido? No se le había ocurrido preguntárselo a Britta. 

			El encargado le señaló las escaleras. Laura subió los peldaños de piedra hasta la sala donde se celebraban las reuniones de la Sociedad de Historia. Allí no había ventanas y el ambiente era sombrío. Aunque en aquel entonces nadie reparaba en ello. El profesor Lindahl se situaba en la parte delantera y su pelo rubio adquiría un resplandor blanco en la penumbra. Todos los ojos fijos en él; los alumnos llenos de una ardiente admiración. Las caras de los demás profesores, ceñudas. El profesor Lindahl era una leyenda viva. Se decía que él había sabido que el primer ministro mentía sobre el estado del programa de defensa sueco solo por el número de veces que había parpadeado durante su discurso. También decían que había sido llamado para asesorar al Gobierno sueco y que sus miembros lo temían tanto como lo veneraban. Él había sido el responsable de que más de un ministro fuese relevado de su cargo. Y había influido asimismo en el nombramiento de algunos. Sí, el profesor Lindahl era un personaje especial, lo que había provocado muchos celos entre los miembros de la facultad. 

			—¿Dónde se sentaba usted? —preguntó el encargado. 

			Ella arqueó las cejas. Ah, el libro. 

			—Justo aquí. —Señaló la silla que tenía al lado—. Supongo que debí dejármelo en la biblioteca, después de todo. 

			Volvieron a bajar al vestíbulo. Detrás de la escalera, en el pasillo que llevaba a la cripta, detectó un movimiento a ras de suelo. Algo pequeño, oscuro. ¿Una rata? Laura titubeó. 

			—Solo voy a echar un vistazo… 

			Había un póster en la pared del pasillo: «La causa finlandesa es nuestra causa», decía, mostrando a dos soldados de blanco, esquiando, uno con la bandera finlandesa y otro con la sueca. Era un póster viejo: aquella «causa» se había perdido y ahora, además, la causa finlandesa ya no era la misma que la sueca, pues los finlandeses habían unido fuerzas con los alemanes para combatir a la Unión Soviética. Pero al menos no se habían materializado los temores de que los comunistas entraran con todo en Suecia. De momento. 

			En el suelo había un rastro de manchas marrones. ¿Café? El encargado estaba perdiendo facultades. 

			Se acercó al arco de entrada y se detuvo. 

			Britta se hallaba sentada en una silla, junto a la mesa, en la penumbra. Llevaba una falda marrón y un suéter del mismo color. Tenía la cabeza inclinada y el cabello rubio le caía sobre la cara. No se lo había recogido como de costumbre, pero Laura habría reconocido esa cabellera en cualquier parte. 

			Conteniendo el aliento, musitó: 

			—¿Britta? 

			Notó, más que oyó, que Andreas y el encargado se acercaban. El corazón le martilleaba en el pecho. Avanzó dos pasos. Britta no se movió. ¿Era una cuerda lo que tenía alrededor del torso? 

			Su suéter estaba ensangrentado y hecho jirones, y a través de los cortes se atisbaba su pecho cubierto de heridas. 

			¿Le apartó el pelo para verle la cara? ¿Le puso la mano bajo la barbilla y se la alzó? 

			Seguramente debía haberlo hecho, porque después recordó que había un pequeño orificio negro en la sien derecha de su amiga. Tenía hinchado el lado izquierdo de la cara. El rímel se le había corrido y le había dejado regueros negros en la mejilla. Lo que había en el otro lado era difícil de decir. Estaba todo cubierto de sangre, pues le habían arrancado el ojo. Más tarde, Laura solo recordaría detalles: de un modo vívido, minucioso, con una claridad y un colorido atroces. Por ejemplo, lo blanca y limpia que estaba la cuerda que mantenía a su amiga erguida. O cómo tenía los tobillos cruzados y con un zapato salido, lo que dejaba a la vista el talón de la media ennegrecido por el cuero. El débil gemido del encargado, a su espalda. Andreas apoyándose en la pared como si estuviera roto. Su propio grito, que pareció llenar la reducida estancia. O las lágrimas amargas en su garganta, mientras vomitaba en el suelo. 

			Un policía la había llevado arriba, a la sala gris y sin ventanas, donde ahora permanecía de pie abrazándose a sí misma. No podía respirar. Sus pulmones se habían colapsado. Cerró los ojos, pero lo que había visto estaba impreso en su mente. Siempre lo estaría. Sintió una oleada de náuseas y creyó que iba a vomitar de nuevo. «Ay, Dios mío, ay, Dios mío.» Aquello no podía estar pasando. Era imposible. 

			Entró un hombre cuarentón de duros rasgos faciales y tupido pelo negro. Tenía los ojos hundidos y oscuros. 

			—¿Laura Dahlgren? 

			¿Les había dicho su hombre? No lo recordaba. 

			—Soy el inspector de policía Ackerman. Tome asiento, por favor. 

			Laura se desplomó en la silla más cercana. Las rodillas le temblaban tanto que chocaban entre sí. Sus dedos tiraron de las mangas de la blusa, como dotados de vida propia. El policía la observó un momento, entornando sus ojos castaños, y luego abrió un cuaderno negro y sacó un bolígrafo. 

			—Usted la ha encontrado —dijo. 

			Los dientes le castañeaban. Respira, se dijo. Concéntrate. Se lo había enseñado su abuelo: cuando tengas pánico, concéntrate solo en respirar y en la siguiente tarea. Y luego en la siguiente. «No pienses. Hagas lo que hagas, no pienses.» Su padre habría dicho: «Contrólate». O sea, lo mismo. 

			—¿Cómo se llama la víctima? 

			—Britta Hallberg. —Tenía la mandíbula tensa y tuvo que hacer un esfuerzo para abrir la boca. Su voz le sonó lejana, como si no fuera suya. 

			—¿De dónde era? 

			—De Blackåsen. 

			—¿Cómo la conoció? 

			—Estudiamos juntas antes de que estallara la guerra. 

			—¿Y ella siguió estudiando? 

			Laura asintió. 

			—Estaba investigando para el doctorado. 

			—¿Qué? 

			—¿Cómo dice? —No le había entendido. 

			—¿Qué estudiaba? 

			—Historia. 

			—¿Y usted qué hace ahora? 

			—Trabajo en una delegación comercial en Estocolmo. 

			—Estocolmo. ¿Por qué ha venido hoy aquí? 

			—Andreas… El amigo de Britta estaba preocupado. No conseguía localizarla y me llamó. He venido y la hemos estado buscando juntos. 

			—¿Por qué estaba preocupado? 

			—Britta y él habían quedado anoche, y ella no apareció. Por eso empezó a preocuparse.

			El inspector inspiró, aunque su inspiración sonó como un hipo. «No pienses ahora. Luego.»

			—¿Era algo que había pasado otras veces? Que ella desapareciese y que él la llamase a usted. 

			—No. 

			—Ha dicho antes «el amigo de Britta». ¿Eso significa que no es amigo suyo? 

			—Sí. 

			—Entonces, ¿por qué la llamó a usted? 

			—Creo que ella debía estar asustada. —Un destello de la cara manchada de Britta. Tuvo que tragar saliva. «Respira.»—. Le había dicho a él que, si le ocurría algo, tenía que llamarme. Y la última vez que yo la vi, tuve la sensación de que algo iba mal. 

			—¿Ella no le dijo lo que era?

			Laura negó con la cabeza. ¡Ojalá hubiera insistido! Su cara se crispó en un sollozo, pero enseguida se obligó a reponerse. Si empezaba, ya no pararía. 

			El inspector Ackerman tamborileó con el bolígrafo sobre el cuaderno. 

			—¿Cómo sabía que la encontraría aquí? —preguntó. 

			—No lo sabía… —Sonaba desesperada—. Andreas ya la había buscado en otros sitios. Yo no esperaba encontrarla aquí. 

			Él garabateó en el cuaderno. 

			—¿Ese joven era su…? 

			—Eran amigos de la infancia, nada más. ¿Dónde está? 

			—Será interrogado en comisaría. 

			—¿Por qué? 

			—Es mejor así. 

			No quería que estuvieran juntos después de haber encontrado a Britta, pensó Laura. Quería poder formular sus preguntas sin que ellos hubieran comentado entre sí lo que habían visto. Quizás, además, por el hecho de que él fuese lapón. 

			«Andreas sabe —pensó de repente, con una certidumbre que la sorprendió a ella misma—. Él sabe quién ha sido.» 

			No. Imposible. Andreas sentía afecto por Britta, eso debía concedérselo. Si hubiera sabido algo más, lo habría dicho. Pero se había asustado demasiado… Tal vez solo estaba preocupado por Britta. Pero ¿tan preocupado por una ausencia de una noche? No era lógico. 

			—¿Ella tenía a alguien más? 

			—A nadie en particular. Al menos, que yo sepa. 

			Erik se quedaría destrozado. Y los demás… Tendría que encargarse de avisarlos. Britta, que se había mantenido al margen de la guerra, era la primera de los cinco que había muerto. Aquello no parecía real. Los dientes empezaron a castañearle de nuevo y sintió escalofríos. Se puso las manos entre los muslos, las apretó, intentó que su cuerpo se serenase. 

			El policía la estudió. 

			—¿Tenía enemigos? 

			—Ella es amiga de todo el mundo… Era… Todos la apreciaban. 

			Unas imágenes de su amiga destellaron en su mente: Britta riendo, con un cigarrillo entre los dedos y una copa de champán en la otra mano, volviendo la cabeza a uno y otro lado para saludar a la gente. Todos la seguían con la mirada. 

			Parpadeó enérgicamente, no quería ver aquello. 

			—¿Quién podría haber hecho algo así? —preguntó él. 

			—Nadie —respondió Laura. 

			El inspector la miró. Alguien lo había hecho. 

			—No lo sé. Todos la apreciaban —repitió. 

			«Todos la amaban», pensó. 

			—¿Alguna cosa más que le haya parecido extraña o insólita últimamente? 

			—Yo no la había visto desde febrero. No sé lo que sucedía en su vida ahora mismo. —Le dolía reconocer eso. 

			—¿Era activa políticamente? 

			—No. Tenía opiniones contundentes sobre lo que está bien y lo que está mal…, sobre la justicia. Pero no estaba metida en un partido ni nada parecido… 

			No le dijo nada del supuesto encuentro de Britta con Sven Olov Lindholm. Eso podía explicárselo el propio Andreas. Ella aún no acababa de creérselo. 

			—¿Por qué ha venido a este lugar para buscarla? —preguntó el inspector. 

			—Como le he dicho, era el único sitio que quedaba. Hemos ido a su residencia. Y Andreas había preguntado en clase. 

			—¿Quién viene aquí? 

			—Los estudiantes de Historia. Los profesores. 

			—¿Quién tiene la llave del edificio? 

			—Debería preguntar en el Departamento de Administración. El encargado la tiene, por supuesto. Y luego hay una llave en administración, colgada de la pared. Eso lo sabemos todos. 

			—¿Todos? 

			—Los alumnos, los profesores… Pero ¿por qué? —dijo Laura—. ¿Por qué demonios iba a hacer alguien una cosa así? Britta era… —Su voz se quebró. Encantadora. Maravillosa. Inofensiva. 

			En vez de responder, él preguntó: 

			—¿Hay algo más que se le ocurra que pudiera ser importante? ¿Discusiones, antiguos amantes…? 

			Ella negó con la cabeza. Había muchos antiguos amantes, desde luego, pero todo había sido inocente en ese terreno. Ellos, el grupo, se habían terminado peleando al final, pero aquello no tenía nada que ver con lo que acababa de ocurrir. Volvió a pensar en la habitación de Britta. Había algo allí que seguía inquietándola. 

			La imagen de su amiga destrozada flotó de nuevo ante ella. 

			—Su torso… —Se llevó la mano inconscientemente a su propia blusa—. El ojo… ¿Qué le sucedió? 

			Él cerró su cuaderno. Laura pensó por un momento que no iba a responder. 

			—Parece que la torturaron —dijo el inspector al fin. 

			Ella sofocó un grito. Oírlo así, en voz alta… 

			—¿Que la torturaron? 

			Él asintió. Laura se tapó la boca; luego apartó la mano. 

			—¿Y luego le pegaron un tiro? —preguntó, recordando el orificio en la sien. 

			Él volvió a asentir. 

			—Sabremos más después de la autopsia. 

			Laura se estremeció. 

			—Un disparo en la sien… Es algo… tan frío. 

			—No sé —dijo él, levantándose—. Las heridas infligidas más a sangre fría pueden revelar la mayor pasión, ¿no cree? 
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			Jens

			—Eso no es razonable. —Daniel Jonsson, uno de los archiveros, siguió a Jens Regnell por los pasillos (no por primera vez) agitando un montón de papeles—. Tienes que decírselo a él. 

			—Ya se lo he dicho. —Jens subió los escalones de dos en dos hacia el segundo piso. No sabes cuántas veces, añadió para sus adentros. 

			Se hallaban en el Arvfurstens Palats, la sede del Ministerio de Asuntos Exteriores. La persona poco razonable de la que hablaban era el propio ministro, Christian Günther, cuyo secretario era Jens. 

			—Ha estado haciendo lo mismo desde el principio de su mandato. Tiene que haber archivos. Ahora, en especial, cuando estamos cambiando nuestras posiciones, debe quedar constancia de lo que decimos y hacemos. 

			El pelo rizado y gris del funcionario estaba erizado, como si se hubiera pasado por él los dedos con desesperación antes de salir a buscar a Jens. Las gafas se le habían deslizado por la nariz, y ahora, mientras caminaba de lado para captar la mirada del secretario, volvió a subírselas con un dedo. 

			—El ministro dirige las cosas según su propio criterio —le dijo Jens—. Y le va muy bien así. 

			Eso solo era cierto en parte. En el breve periodo que llevaba a sus órdenes, Jens había descubierto que Christian Günther era apreciado por el primer ministro, detestado por el pueblo sueco, mirado con desconfianza por la prensa y juzgado como proalemán. 

			El archivero se burló. 

			—No sigue las directrices del Gobierno, sino que inventa las suyas sobre la marcha. 

			Jens redujo el paso. 

			—Fingiré no haber oído eso —dijo. 

			El archivero le echó una mirada, como diciendo: «Sabes que tengo razón», y continuaron caminando en silencio. 

			Jens sabía que Daniel tenía razón. Aunque él fuera nuevo en el puesto, había oído los rumores sobre actividades alemanas aprobadas sin protocolos ni registros gubernamentales, en especial en el caso de Günther. Suecia podía ser neutral en teoría, pero ellos se habían visto obligados a transigir, incluso ahora que se hallaban bajo la presión de los aliados para «romper con los alemanes, o de lo contrario…». Era un ejercicio de equilibrismo. Suecia dependía por completo de las importaciones de Alemania y, aunque, después de Stalingrado, Günther había indicado a su personal que las políticas del ministerio debían contemplar la «posibilidad» de una derrota alemana, la verdad era que Alemania aún no había perdido la guerra. El comandante de las fuerzas armadas suecas, Törnell, seguía creyendo que vencerían ellos. 

			—Existen normas —dijo Daniel—. Si él no registra las actas de las reuniones, tendrás que hacerlo tú. 

			A Jens le daban ganas de reír. O de llorar. En la mayoría de las reuniones, Günther pedía a sus hombres que salieran de la sala, pese a que ellos rezongaran que iba contra el procedimiento reglamentario. Los alemanes, en sus comunicaciones, lo calificaban abiertamente de «amigo incuestionable de Alemania». 

			Jens se detuvo. En el espejo de marco dorado que había detrás de Daniel captó un atisbo de sí mismo: el pelo demasiado rubio, los ojos demasiado azules, el espíritu demasiado vehemente: un colegial a punto de cumplir los treinta y cinco metido en una fiesta de disfraces, con traje oscuro, camisa blanca y una corbata aún más oscura. ¿Qué demonios hacía él allí? 

			—Mira, haré lo que pueda —le dijo a Daniel—. ¿Qué es lo que te falta? 

			—Los registros muestran que ha habido varias llamadas entre nuestro ministro y el ministro danés de Asuntos Exteriores durante las últimas semanas. He hablado con mi homólogo en Dinamarca, y él me ha dicho que el ministro de Exteriores noruego en el exilio también había participado. Esos contactos no están registrados en nuestro ministerio. No hay notas de ninguna clase. Necesito que por lo menos se registren y se enumeren los temas tratados. 

			—Estoy seguro de que simplemente se estaban poniendo al día sobre los últimos acontecimientos. 

			—Aun así debería haber registros.

			—¿No fueron escuchadas las conversaciones? 

			Desde el principio de la guerra, las llamadas habían sido supervisadas por los Servicios de Seguridad, es decir, escuchadas y grabadas. El correo era leído y censurado. Daniel debía haber obtenido sus informaciones de esos registros. 

			—Intenta sacar algún dato de los Servicios de Seguridad —dijo el archivero con un bufido. 

			—Y tus homólogos en Dinamarca… ¿no te contaron de qué iban las conversaciones? 

			—¡No se lo pregunté! ¿Cómo quedaríamos si se revelase que no sabemos absolutamente nada? 

			Daniel parecía abatido. Jens se ablandó. 

			—Ya lo averiguaré. Te lo prometo. —Antes de alejarse, le puso la mano en el brazo—. Te lo prometo —repitió, volviéndose mientras caminaba, e intuyó más que vio que su colega hundía la cabeza entre los hombros. 

			Günther no le contaba nada a nadie. No era tanto por falta de confianza, pensaba Jens, como por la convicción de que él sabía mejor que nadie lo que convenía. Simplemente, se consideraba mejor que los demás miembros de su ministerio y, ya puestos, que los demás miembros del Gobierno. 

			Se abrió la puerta de la gran sala de reuniones y salió Staffan Söderblom, el jefe del Departamento Político de Asuntos Exteriores, seguido por Jon Olof Söderblom, el secretario del primer ministro Hansson. 

			Secretos. Secretos por todas partes. 

			—No sabía que hubiera programada una reunión entre nuestras oficinas —dijo Jens. 

			—No era más que una conversación fraternal —dijo Staffan—. Bueno —le hizo una seña a su hermano—, nos vemos luego. —Y dicho esto, se alejó hacia su oficina. 

			Jon Olov permaneció allí, con los talones afirmados en la alfombra roja y las manos entrelazadas detrás. 

			—Debe de ser duro —le dijo a Jens. 

			No se tenían ningún afecto. Jon Olov, hijo del arzobispo, era un esnob de clase alta que fingía ser amigo de los trabajadores. Un tipo de rizos rubios y ojos astutos bajo una expresión aparentemente despreocupada. Jens lo consideraba un embustero y un tramposo. En cuando a su hermano, Staffan, era la auténtica mano derecha del ministro, pese a que Jens fuera el secretario de Günther. El fuerte vínculo que los unía no era ningún secreto. 

			—¿Qué se supone que quiere decir eso? —respondió Jens. 

			Jon Olov sonrió con suficiencia. 

			—Bueno, están pasando muchas cosas ahora mismo en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Debe de ser duro estar al tanto de todo… y de todos, ¿no? 

			Jens se encogió de hombros. 

			—Yo lo veo de otro modo. 

			—Pensaba ir a mirar si Günther está en la oficina —dijo Jon Olov, como para demostrar su idea. 

			—Ha salido —dijo Jens—. No volverá hasta mañana. —La realidad era que no tenía ni idea de dónde estaba Günther. 

			Jon Olov sonrió. 

			—Ya veo. Creía que Staffan había dicho que estaba a punto de llegar. Bueno, joven efebo, nos vemos. 

			Al entrar en su oficina, Jens recibió una llamada de Kristina para recordarle la cena de esa noche. 

			—Es importante —le dijo ella, queriendo decir que era importante para su carrera, para él, para ellos. 

			—Allí estaré. 

			—No te retrases. 

			Tomó asiento para clasificar el correo, pero estaba intranquilo y volvió a levantarse. 

			Permaneció un rato junto a la ventana que daba a la plaza Gustav Adolf, ahora vacía, puesto que la circulación privada en coche había sido prohibida. Contempló el majestuoso edificio neoclásico de la Ópera Real, por detrás de la estatua ecuestre del rey Gustavo II Adolfo, y el puente de Norrbro, cuyos arcos de piedra se extendían sobre el estrecho Lilla Värtan. En el amplio cielo sobre Estocolmo, los pesados nubarrones estaban cobrando un tono morado oscuro. Quizá fuera a llover. Al menos este invierno no había sido tan frío como los anteriores. Le habría gustado abrir la ventana para oír la corriente del agua, y el viento, pero estaba prohibido por motivos de seguridad. 

			Jens había llegado al ministerio demasiado tarde para ejercer alguna influencia; demasiado tarde para gozar de una relación estrecha con Christian Günther. «Eso no lo podrás cambiar», le había advertido su padre, que era maestro, cuando él estaba sopesando la propuesta del ministro de convertirse en su secretario. «Staffan Söderblom y Christian Günther tienen todo un historial juntos. Tú siempre serás el segundón. ¿Te ves capaz de soportarlo?»

			No, Jens era un triunfador y no podría soportarlo, pero había pensado que la situación cambiaría. Que él la cambiaría. Al fin y al cabo, era una persona formada, con experiencia, inteligente, y lo había conseguido todo por sí mismo, sin los antecedentes familiares idóneos. Él nunca había sido el segundón. Nunca. Y Christian Günther le había gustado. Se había imaginado que llegarían a intimar. Estaba convencido de que con el tiempo lo conseguiría. 

			Hasta ahora se había equivocado. Para asumir este puesto, él había dejado un trabajo muy bien remunerado en una empresa donde habrían deseado que se convirtiera en director, nada menos. Pero aquí parecía como estancado. Y lo peor era que cuanto más se esforzaba, más parecía ignorarlo Christian Günther con toda la intención. 

			Jens volvió a su escritorio. Había un cuadro al óleo en la pared opuesta: un viejo prócer de nariz aguileña, con una cadena dorada sobre su abultada panza y una expresión hosca y ceñuda en la cara. Parecía como si le mirase directamente cada vez que se sentaba. Juzgándolo. «No es suficiente. No es suficiente.» Detestaba aquel maldito cuadro. Seguramente era una obra maestra, pero habría preferido librarse de él. Preguntaría al personal administrativo si podían cambiárselo por un paisaje. Suspiró, puso la radio y empezó a clasificar las cartas. Su padre tal vez había acertado, a fin de cuentas. ¿Cuánto tiempo invertías en un nuevo reto antes de rendirte? Qué absurdo. No, él no se daría por vencido. Nunca lo había hecho. 

			El último sobre era muy abultado. Igual que todos los demás, lo habían abierto para examinar su contenido y lo habían vuelto a pegar. De un modo chapucero. Iba dirigido a Jens, no al ministro. La letra, apresurada, se extendía a lo largo del sobre. Lo abrió. 

			En su interior había un extenso documento mecanografiado. 

			Relaciones nórdicas a lo largo de los siglos: Dinamarca, Noruega y Suecia en un nuevo camino, por Britta Hallberg. Jens vaciló un momento, pensando que le sonaba el nombre de la autora, aunque no sabía de qué. 

			Hojeó el documento, leyó títulos diversos como «Objetivos», «Introducción», «Fuentes». Una tesis. ¿Acaso se la habían enviado por error? Pero iba dirigida a su nombre. Buscó la página del índice. 

			I. Introducción

			II. Objetivos y demarcaciones 

			1. Historia: las uniones escandinavas

			2. El Reich

			3. El siglo XIX: un nuevo camino

			4. El siglo XX: una nueva amenaza

			5. Visión entre bastidores del encuentro de los tres reyes en 1914

			6. Desenlace del encuentro de los tres reyes en 1939

			Los tres reyes… El danés, el noruego y el sueco. A Jens le gustó el título y el índice. Parecía interesante. El tipo de obra que en otra época habría devorado con avidez, deseando descubrir tal vez una nueva forma de pensar. Pero actualmente ya no tenía tiempo para leer. Además, el documento estaba inacabado: no había conclusión. Así pues, lo tiró a la papelera que había bajo su escritorio. 

			En la radio debatían si el Ulven, el submarino sueco que se había hundido durante unas maniobras a mediados del mes de abril, debería ser rescatado, suponiendo que lo encontraran. No se hablaba de otra cosa desde que se había producido el accidente. La voz uniforme y mesurada del locutor, Sven Jerring, iba resumiendo lo pros y los contras. Ahora la tripulación ya estaba muerta. Mientras intentaban localizar el submarino, habían encontrado varias minas… Minas alemanas en territorio sueco. Era probable que la nave hubiera chocado con una de ellas. Todavía no habían logrado precisar su posición. Pobre gente, pensó Jens: esperaban en el fondo del mar un rescate que no había llegado… 

			El viejo del cuadro lo miró ceñudo, con una expresión llena de desagrado. Jens suspiró. 

			Movido por un vago sentimiento de tristeza por la pérdida de esos hombres y la futilidad de todo, cambió de idea, retrocedió con la silla y se agachó para recoger la tesis de la papelera. La metió en el cajón del escritorio y luego lo cerró violentamente. 
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